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			En honor a mi tía Ángela que trascendió a la luz.
Por ser mi maestra a cada palpito de mi corazón.

		

	
		
			Capítulo 1

			Una gélida noche 

			Recuerdo aquella primera experiencia como si la viviera en estos instantes. Eran las 3:00 de la madrugada de una noche de primavera, el silencio habitaba en cada rincón, las calles descansaban del gentío diario y todo parecía encajar a la perfección. Mi familia dormía, mi hermana y mis padres se encontraban cada uno en sus habitaciones, libres por esas horas de sus obligaciones cotidianas. Sus respiraciones parecían bailar al son de las sombras nocturnas, todo estaba teñido de una normalidad agradable.

			Yo me encontraba en mi habitación, que estaba al lado de la de mi hermana. Era una estancia pequeña, humilde y sin grandes adornos, sin embargo, para mí era mi rincón, en el que yo crecía tejiendo mis fantasías y mundos imposibles. Había un pequeño escritorio, justo delante de la ventana. Recuerdo pasar largas horas sentada en la silla mirando a través del vidrio, imaginando, observando y soñando qué sería de mí, quién era yo, cuál era mi verdadera esencia. Ahora sé que en esos instantes emergía una parte de mi ser, de mi alma, eran mis momentos de meditación, de introspección, de autoanálisis, pero aún era muy niña para darme cuenta de ello. No obstante, algo en mí percibía que había algo diferente a los demás.

			La cama estaba situada delante de un gran armario y lejos de la ventana, por lo que los rayos de la luna se asomaban tímidamente cada noche para despedirse y desearme felices sueños. Estaba acostada en mi cama con una ligera sábana que cubría mi cuerpo. Las noches primaverales de repente se volvían algo frías, por lo que debía estar preparada para taparme en cualquier momento si no quería coger un catarro.

			De repente, esa tranquilidad nocturna se acabó y desperté sobresaltada. Mis ojos estaban vidriosos, mi palpitar descontrolado y tenía una sensación de miedo que me recorría el cuerpo. Una parte de mi ser me decía que algo estaba ocurriendo, pero no sabía qué.

			En mi habitación no estaba sola, sabía que había alguien más allí. No distinguía una silueta humana clara, pero sí una presencia. El tiempo se detuvo por un momento, y empecé a ahogarme, me sentía muy confusa con lo que estaba pasando. La habitación parecía más oscura de lo normal, como si un humo negro entrara poco a poco y tiñera cada rincón del lugar. Sentía la presencia de una mujer con tal intensidad que mi cuerpo no podía reaccionar. No sabía por qué, pero estaba segura de que se trataba de una figura femenina, de hecho, tenía la total certeza, algo adentro me decía que así era. No veía a nadie, pero sí percibía que aquello que había invadido mi intimidad se escapaba de todo juicio racional. Al instante sentí cómo esa presencia se acercaba a mí poco a poco y de una manera segura. Noté claramente cómo me acariciaba el pelo y parte del rostro, todo ello acompañado de un gélido e inquietante frío. Un frío distinto a una noche de invierno. Se parecía más al que desprende una bolsa de aire congelado. A continuación, se sentó al lado de mis pies y pude notar el hueco que dejaba su cuerpo en mi cama. Me quedé totalmente inmóvil y solo podía observar con terror aquella experiencia. Esa figura se quedó ahí prácticamente toda la noche. 

			Aunque no tenía duda de lo que acababa de vivir, en esos momentos yo era una simple y jovial niña, así que pensé que aquello era un suceso aislado y que nunca más volvería a ocurrir. Sin embargo, me preguntaba por qué a mí. Ese instante marcó el principio de una vida llena de experiencias similares, que lentamente me fueron llevando a tener una comprensión más profunda y espiritual de lo que pasa después de la muerte, desde la compasión y el amor. Este evento fue el principio de mi nueva vida. Una existencia conectada con el más allá, con otras dimensiones, con almas, espíritus o como cada uno los quiera llamar. Una vida que al comienzo fue muy difícil, pero que hoy agradezco infinitamente.

			Una niña sensible y curiosa

			No hizo falta que el despertador me recordara el amanecer y con ello un nuevo día por delante. Mis párpados no cayeron en compañía de la noche, más bien al revés, me quedé despierta con la vista fija intentando explicar lo que había ocurrido, qué era esa “negrura” que había visto. De hecho, me alegré cuando el sol salió, y las gentes del pueblo volvieron a transitar por sus calles y rincones, alejándome de mi terrorífica experiencia.

			Lentamente puse un pie en el suelo el cual estaba muy helado e inmediatamente un escalofrío recorrió mi cuerpo erizando mi piel. Por momentos quería olvidar, pensar que todo había sido producto de mi imaginación, pero algo dentro de mí me susurraba la verdad: algo extraño había sucedido y yo ya no era la misma.

			Me levanté un tanto desorientada, callada, sin contar nada, escondiendo lo que hacía horas me había pasado. Recuerdo el rostro de mi madre, mirándome extrañada. Sus ojos me escudriñaban sin encontrar respuesta; al final me preguntó suavemente si estaba bien. Le respondí con una media sonrisa y le dije que solo había tenido frío y que no había podido descansar bien.

			Mi nombre es Raquel y soy médium, pero en 1996 era solo una niña de 7 años, era juguetona, divertida y muy sociable, pero sobre todo muy curiosa y observadora. Mis ojos grandes y negros fueron característicos desde que nací. Parecía que ya lo querían ver todo, incluso lo invisible para los ojos de los demás, aquello que no se podía explicar ni saber, aquello oculto, místico, aunque fuera difícil… yo siempre deseaba investigar. 

			Sin embargo, desde que nací no se lo puse nada fácil a mi madre. Fui una niña muy llorona, con muchos problemas alimenticios y muy dependiente de ella. Seguramente esos llantos eran producto de todo aquello que mis ojos veían y que mi cabeza no entendía. Era demasiado sensible, no me adaptaba muy bien a los entornos que no fueran de mi conocimiento, aquellos con mucho alboroto, ruido o jolgorio. Algo hablaba dentro de mí y me auguraba una vida diferente a la de la mayoría. Me costaba adaptarme porque no encontraba la manera adecuada de hacerlo. No hallaba mi espacio, sentía que no estaba moldeada para vivir como la multitud. Además de esa hipersensibilidad, no gozaba de buena salud, era como si todo el entorno exterior me afectara de tal manera que perjudicaba a cada una de mis células. Una semana sí y otra no mi madre tenía que llevarme al médico: catarros, fiebres y anginas eran los cuadros que este apuntaban en mi cartilla una y otra vez. A los tres años enfermé tanto de amigdalitis, y mi cuerpo estaba tan acostumbrado a los antibióticos, que casi perdí la batalla. La desesperación de mis padres yendo de un médico a otro sin que estos pudieran hacer nada por mí fue otra experiencia de sufrimiento para ellos. Aunque finalmente, y dada mi fortaleza, vencí en la lucha gracias a unos antibióticos nuevos y casi sin experimentar, este no fue ni el primero ni el último combate que narraré en este libro.

			Llíria, la ciudad de la música, fue el municipio que me vio crecer, pero también sufrir. Sus calles actualmente poseen una impronta musical, tienen olor a instrumento recién sacado de su caja, saben a arte y a belleza. Además de sus dos teatros, sus pobladores también disfrutan de la naturaleza gracias al parque de San Vicente. Un lugar idílico en el que poder desconectar, escucharse y sentirse vivo. 

			El Arcángel San Miguel situado en un monasterio en lo alto del pueblo es otro de los protagonistas de este paraje. Portando y alzando esa espada con orgullo, derrama luz a todos sus habitantes. Llíria le sigue haciendo homenaje en sus fiestas y procesiones, de hecho, de niña fui uno de los ángeles que portaban al santo, y desde entonces siento que me acompaña, percibo a diario su amparo, su comprensión y su protección. Mi pueblo tiene algo sutil, volátil y espiritual. No fue casualidad que yo eligiera aquel lugar para nacer… y sí he dicho “eligiera”. Ya os explicaré por qué. 

			Mi vida transcurrió con cierta normalidad, aunque siempre supe que era diferente. Provengo de una familia humilde, pero sobre todo muy trabajadora. Recuerdo las grandes jornadas laborales de mis padres para poder proporcionarnos, tanto a mi hermana como a mí, un futuro del que ellos no pudieron gozar. 

			Pedro, mi padre, siempre quiso ser músico o al menos estudiante de música. Su alma es una auténtica buscadora del conocimiento y su mente goza de gran inteligencia, pero mis abuelos no le dieron la oportunidad para poder desarrollar todos sus talentos. En aquella época, los alumnos salían de las escuelas para trabajar a la edad de 14 años y eso fue lo que les pasó a mis padres. Sin embargo, entrar en el mundo laboral no impidió que siguiera con su interés por lo desconocido. Siempre recordaré los cd de música clásica por toda la casa, sus libros varios, los documentales que veía una y otra vez. Era como si aquel conocimiento alimentara su interior e hiciera gozar su corazón. Él se iluminaba con su autoaprendizaje y me demostró que no hace falta nada más que el despertar del interés personal para ser realmente sabio. 

			Cualquier conversación era bienvenida para mi padre, pues ha conseguido ser un gran pensador autodidacta, como antaño, sin ningún maestro. Nada más que el guía que lleva adentro como todos nosotros, pero que él supo despertar. Creo que esta puede haber sido una de sus misiones de vida.

			Julia, a la que ya he nombrado con anterioridad, es mi madre. Una gran luchadora como muchas otras. Ella no tuvo una infancia especialmente fácil, ya que solo los hombres de su familia gozaban de una educación y un trato prioritario, por lo que sus hermanos sí pudieron formarse académicamente. Mi tía María de la Luz y ella fueron obligadas a trabajar desde muy temprana edad, sobre todo la hermana de mi madre, quien con ocho años ya estaba limpiando como sirvienta en la casa de una familia adinerada. Julia es sin duda una mujer altamente sensible, su mano siempre está abierta para tomar la de otro. Todos en el pueblo la aman y conocen como Juli. Ella se ha ganado el cariño de aquellos que tienen el privilegio de compartir con ella. Con un aspecto físico envidiable, su belleza es una de sus características principales, pero lo que la hace más especial es su actitud luchadora, la cual le ha permitido hacer frente a las muchas circunstancias difíciles en la vida y que la han convertido en la persona que es ahora. 

			Laura, mi hermana, es seis años más mayor que yo. No solo nos diferencia la edad, sino multitud de aspectos. Ella es una persona extremadamente ordenada, metódica y un tanto maniática, pero sobre todo tiene un carácter bastante explosivo. Si soy sincera no puedo decir que hemos tenido una gran relación fraternal. No recuerdo nunca que jugáramos juntas ni la mínima complicidad entre nosotras, algo habitual entre algunas de mis amigas y sus hermanas, y yo no entendía por qué no podíamos tener eso. Eché de menos su compañía, apoyo y escucha cuando cada una lo necesitaba. De todas formas, Laura tiene un gran corazón y es un ser humano muy inteligente, además de ser una profesional de éxito. La distancia nos mantiene separadas, así como la relación entre la una y la otra, pero sé que en cualquier momento que nos necesitemos no faltará tiempo para reencontrarnos.

		

	
		
			Capítulo 2

			El regalo oculto

			El año 2001 me tenía varios regalos, muchos de ellos no especialmente agradables, ni para mí ni para mi entorno. Dicen que cuando la vida nos tiene preparado un gran cambio a veces este llega en forma de tsunami o terremoto para derribar cualquier cimiento, con el objetivo de que podamos construir nuevas estructuras. Es como si los armazones de tu vida no fueran los adecuados y no hubiera otra forma de hacerlo que de un modo drástico y dramático.

			Quiero hablaros de otra faceta de mi vida, un capítulo amargo que al recordarlo me lleva a una zona muy compleja y dura de mi historia. Quiero mostraros cómo la vida me abrió los ojos, me enseñó al maestro que llevo dentro y me hizo recordar quién era yo y la razón de mi existencia. 

			Para mí en la actualidad no existe el sufrimiento, sino más bien oportunidades de aprendizaje. No hay tampoco maldad en las personas, solo individuos equivocados; tampoco el error cuando los actos y las palabras salen del corazón, pues siempre nos llevarán a senderos llenos de sabiduría. Sin embargo, para poder afirmar esto a mis 34 años he tenido que atravesar caminos llenos de pinchos con los pies descalzos, deambular con los ojos cerrados, volar sin alas y con los labios muy sellados. Debo decir que no giré la cabeza en ningún momento, no me quedé parada en medio del camino ni corrí hacia la puerta de salida. Hice todo el trayecto. 

			Por supuesto no lo realicé sola. No somos islas andantes, somos amor puro y nos nutrimos continuamente en la tierra, queramos verlo o no. Brillamos gracias al amor que nos trae paz, tranquilidad y serenidad, el cual llega hacia todos los seres de este y otros planos. No me refiero al amor que vivenciamos cuando estamos en una relación de pareja o el que profesamos hacia nuestros padres o hijos. Es un amor diferente, uno que mueve la vibración de nuestros corazones de tal manera que lo puede todo y supera cualquier obstáculo. Es un estado de ser, de vivir, de existir. 

			Siempre he considerado que había una porción de mí que no encajaba en la sociedad. Mi hipersensibilidad al entorno, el no encontrar respuestas claras que pudieran llenar un vacío que no podía explicar, todo ello me convirtió en una criatura un tanto retraída. Mi carácter extrovertido y alegre era como una gran máscara para ocultar todo cuanto iba a ocurrir.

			El silencio es un gran enemigo cuando le adjudicamos el papel de confidente en nuestro día a día. Es como si gota a gota llenara ese vacío en nuestra alma, pero lo hiciera con agua sucia, agua estancada que a la larga se impregna en cada una de nuestras células y apaga la luz con la que brilla nuestro ser. Cuando dejamos de iluminar, la oscuridad nos persigue y lo puede hacer de cualquier manera posible, como quien elige un disfraz o una careta en Halloween; terrorífico, audaz, amenazante y rápido. De repente, aparece en tu vida, te ves cayendo a gran velocidad hacia un precipicio sin apenas darte cuenta. Ahora bien, no caes tú sola, caen todos aquellos que están a tu lado. Funciona, en ese sentido, como una suerte de campo magnético. 

			Yo había dejado de iluminarme paulatinamente, sin darme cuenta, motivada por aquel sentimiento de no pertenecer a nada y estar en todo al mismo tiempo. Ese desgaste continuo me dio un gran regalo, venía en una caja bonita, preciosa, atrayente. Era como aquellos envoltorios brillantes que te da pena abrirlos por si se dañan, pero que anhelas hacerlo porque intuyes que contienen algo maravilloso, algo que cambiará tu vida, y lo mejor, llenará ese vacío existencial a la perfección. El sobre de invitación que lo acompañaba hizo que mi mente visualizara perfectamente una senda llena de éxitos, reconocimientos, popularidad y valoración. Acepté sin problemas su oferta. Solo tenía 12 años, pero me comprometí con fuerza y tenacidad. El nombre de esta nueva mejor amiga que me ofrecía pintar mi vida de color de rosa era uno solo: anorexia nerviosa.

			Como una forma de llenar ese vacío que sentía en mi interior, mi mente decidió que el gran culpable era mi cuerpo. Destiné todas las críticas, juicios y acusaciones posibles a cada rincón de mi físico. Sorprende que una niña a esa edad fuera tan cruel consigo misma, pero cuando una persona no encuentra la llave que abre la caja adecuada busca cualquier razón para sentirse instantáneamente feliz: Drogas, el alcohol, el juego, etc. En mi caso elegí aquel paquete lleno de veneno enmascarado.

			Pero volvamos a 2001. El día que la anorexia hizo su aparición en mi vida, abrí la puerta de mi habitación, decidida y con gran actitud me dirigí hacia el baño sujetando un montón de revistas. Desplegué cada una de ellas buscando modelos que irradiaran la perfección que tanto quería lograr y que no sentía. Me comparaba con las mujeres que salían en las páginas, delgadas, hermosas y sonrientes. La comparación en sí resulta un acto inútil y provoca juicios falsos hacia la persona o hacia lo que sea que vaya dirigida. Recordemos que somos seres únicos y especiales con una gran mochila llena de experiencias que nadie, incluso nosotros mismos, sabemos. Yo en aquel instante solo necesitaba respuestas y desconocía dónde encontrarlas.

			Lo hice, me comparé una y otra vez y cómo no, salí perdiendo. Yo era una niña de complexión delgada y con una altura por encima de la media, nunca había tenido problemas con la comida, pero a partir de ese instante las cosas cambiaron radicalmente. Es como cuando disfrutas de un día soleado con la familia y, de repente, aparece una gran tormenta nada amigable que te hace modificar todos los planes. Aquella decisión alteró toda mi vida y también la de todos los que estaban a mi alrededor.

			Todavía recuerdo la expresión que tenía frente al espejo. Sentía que el vacío no se llenaría si no me veía así y para lograrlo tenía muchos kilos que perder o eso suponía mi mente. La tristeza me invadió y sentí una especie de rechazo y repulsión hacia mi cuerpo, incluso hacia mí misma. Debía hacer algo y eso estaba claro, si me sobraban kilos tendría que adelgazar lo antes posible y sin que nadie se enterara. Si quería colmar ese abismo que vivía en mí, me comprometería a intentar no ingerir alimentos.

			El disfraz

			Mirándolo con la perspectiva que dan los años, creo que, en definitiva, la decisión de dejar de comer era como un disfraz. Yo disfrazaba todo aquello que no quería ver, el espíritu que me visitaba en las noches y todo lo que ocurría en su presencia; pero no solo era eso, la situación familiar tampoco era del todo fácil. Había algo así como una nube de enfado entre mis padres y todos los miembros de la familia. No ingerir ningún alimento me hacía sentir bien. Lo hacía porque de algún modo quería marcharme de este mundo. Sin duda era un modo de suicidio. Un suicidio más silencioso, más paulatino.

			Mis noches eran cada vez más duras. La señora de negro se hacía cada vez más presente. Se materializaba más; y yo por el contrario me hacía cada vez más pequeña. Buscaba en la perfección física un modo para que me quisieran y poder ser aceptada, negando mis capacidades extrasensoriales y con ello lo que realmente era. Se incrementaron los sueños, los encuentros con espíritus. Era como si mi don a partir de esa edad fuera más visible y yo quisiera ser más invisible.

			Mi dolor era producto de no aceptar mi sensibilidad. Nadie me explicó aquello que me ocurría. El miedo ante todo lo nuevo que me estaba pasando era tan grande que hacía que mi huida fuera aún mayor. 

			Por otro lado, entendí posteriormente que sentía una gran herida de rechazo. No comer y cada vez adelgazar más era una forma de hacer de que nadie me viera porque no quería que mi sufrimiento se extendiera más allá de mí. 

			Con esta actitud, y sin yo saberlo, estaba tejiendo el guion de mi decadencia. Me introducía poco a poco en una cueva donde me sería muy laborioso ver la luz, a pesar de que muchas personas me estuvieran alumbrando el camino, yo me seguiría sintiendo perdida. Aun cuando gritara pidiendo ayuda en la cueva, yo misma me encadenaría para no vislumbrar el sendero de la salida. Yo puse la primera argolla a mi cuello cuando abrí el regalo oculto de la anorexia, las otras las fui colocando para no escapar de sus garras y tapar toda la luz que pudiera filtrarse. 

		

	
		
			Capítulo 3

			El volar de los sueños 

			Dormir, pernoctar, reposar el cuerpo en la cama y dejarse llevar por la ensoñación y así liberarse de todo pensamiento fugaz. Esa sensación de calma y bienestar que se despierta al sentir en cada parte de tu piel las delicadas sábanas y el silencio de la sombra en la noche es algo que todos buscamos día a día. Dormir es como si apagaras toda actividad social, intelectual y moral, y por fin te dejaras llevar por el menguar de tus párpados, sin esfuerzo y con agradecimiento, para poner punto final a los días rutinarios y laboriosos.

			Esta descripción de lo que debería ser una noche ideal de descanso, tranquilidad y reposo, terminó para mí cuando era solo una niña. Debo confesar que cuando veía a alguien dormir a mi lado con un gran disfrute, me preguntaba cuándo volvería ser así para mí, cuándo podría experimentar esa sensación otra vez. 

			Cuando aceptamos coger de la mano la invitación de la noche y bailamos con ella un vals, dibujamos halos de luz a través de nuestros movimientos y pintamos con nuestros dedos colores sin fabricar en grandes lienzos, llenándolos de historias maravillosas, fantásticas, inimaginables. En estos grandes relatos tienen lugar las pulsaciones de nuestro corazón según discurre la historia. Podemos sufrir, reír, vivir, volar, sentir miedo o pasión. Un gran cóctel de sensaciones depositadas en un gran bote de cristal, elegidas o no por nosotros, pero que completan a la perfección aquella danza con la sombra. Como si cada noche fueras la alumna de honor en un baile de graduación, la protagonista que elige al detalle los pasos de sus pies y el balanceo de sus brazos. El cartel de acceso lleva un rótulo que todos conocemos: los sueños. 

			Siempre escuchamos desde pequeños que los sueños solo son eso, sueños. Son producto de nuestra maravillosa imaginación, de nuestra propia creación, cogemos un detalle de allí y otro de allá como el artista que realiza una obra a través de un collage. Eso es lo que hacemos cada vez que nos encontramos con el señor de la noche o, al menos, eso creía yo.

			A los 12 años yo no sabía qué eran los sueños premonitorios, a mí me encantaba estar en la cama y descansar, no había más preocupaciones que las que tiene una muchacha de esa edad, estudiar, pasarlo bien con las amigas y vivir desde la inocencia. Pero la pureza y naturalidad que caracterizaba mis días se terminó. La vida me tenía preparada una serie de acontecimientos a los que yo iba a hacer frente de un modo solitario, tímido, retraído, justificando todo desde la racionalidad hasta que ya no pude dar una respuesta sensata y/o lógica. De esta manera, comenzaba mi apertura al mundo de los médiums que iría acompañada de continuos sucesos paranormales. No les puse nombre hasta hace relativamente poco. Solo sabía que todo aquello que veía cuando tenía los ojos cerrados ocurría exactamente igual, en el momento y en el lugar exacto, y con las mismas personas que aparecían en mis sueños. Aunque suene genial, para mí era una auténtica pesadilla.

			Si nos preguntaran si queremos saber lo que va a pasar, probablemente la mayoría de las personas respondería con un rotundo y rápido sí. Sí a obtener respuestas acerca del trabajo, de una relación, de nuestro dinero. En cambio, si la pregunta se formulara de otra manera y se nos consultara si queremos saber continuamente qué nos va a pasar a nosotros, familiares y amigos, e incluso sucesos de orden mundial, aun así, varios se apuntarían. Pero es importante entender de qué se trata. En la vida no solo hay flores coloridas, en ocasiones, también nos hallamos con grandes muros, construidos o no por nosotros, que cuesta mucho derribar. Muchas veces no encontramos la herramienta adecuada, no nos vemos con fuerza para sujetarla o bien nos quedamos mirando los utensilios sin saber qué hacer, años y años detrás de aquel tabique. En muchas ocasiones no hace falta coger ningún utensilio y solo es necesario cambiar de sendero, dejando de luchar por aquellas cosas que no funcionan y armarnos de valor para desviar la mirada y elegir una nueva senda, con valentía, fervor, escuchando la voz de nuestra alma y sobre todo confiando. Sabemos también que nuestro camino está relacionado con los de nuestros allegados, como el río Amazonas que conecta grandes selvas y bosques, aunque sigue una dirección propia y concreta. Si en la vereda de nuestro hermano o hermana se descubren grandes remolinos en su lecho de agua, una gran piedra o una gran cascada, nosotros les ayudaremos para hacer más suave cualquier contratiempo. 

			Volviendo a la propuesta de saber el futuro, ¿realmente desearíamos saber sobre las cascadas de nuestros allegados, los remolinos y las piedras que tenemos que enfrentar antes de que ocurran?, ¿a cada instante?, ¿cada vez que durmiéramos? Aunque la oferta resultaba jugosa al principio, no lo es al final. Hay bastante sufrimiento asociado al conocimiento, no siempre es lo mejor saber demasiado. Yo no tuve elección. La vida lo decidió por mí. O quizás lo hice antes de nacer, hablaré de ello más adelante. El asunto es que de pequeña empecé a predecir todo lo que me sucedería a mí y a todos los que estaban a mi alrededor hasta el día de hoy. 

			Aún recuerdo aquella primera mañana en que me desperté, abrí los ojos para saludar al nuevo día y ponerme en marcha, pues debía ir a la escuela. Cursaba 1ºEso en La Unió Musical, el colegio en el que estuve desde los dos añitos aproximadamente. Mientras desayunaba o parecía que lo hacía, ya que ya había abierto mi “regalo oculto”, empecé a tener una visión, que me recordó el sueño que había tenido la noche anterior. Los acontecimientos aparecían de una forma transparente, eran claros y concisos, como si viera a través de mis ojos físicos una película pasando a gran velocidad. Me quedé petrificada por un momento, observando la nada, pero en mi rostro ya se advertía un gesto de interrogación, como un detective que piensa en su mesa sobre el caso que está llevando a cabo, tratando de esclarecer algo realmente complejo y embrollado. El tiempo pasó extremadamente rápido mientras yo examinaba cada parte de lo sucedido como si hubiera parado las manillas de un reloj de pared y me hubiera sumergido en mi propia dimensión. 

			Mientras iba andando al colegio, trayecto que tardaba aproximadamente unos 15 minutos, me seguía preguntado por el “sueño”. Llegué a la conclusión que no era nada más que una simple fantasía ilusoria, aunque era curioso con qué lucidez se me presentó mientras tomaba el desayuno.

			Era una niña sí, con la imaginación natural de una chica normal, pero también es cierto que vivía en una sociedad y cultura específica, donde los chicos recibíamos una educación que nos había enseñado a ser escépticos y racionales. Los muchachos y muchachas de mi edad ya habíamos dejado de imaginar cosas porque aquello era cuestión de bebés, y bueno, ahora tocaba estudiar, aprobar y seguir haciéndolo porque si no el futuro no era para ti. No había tiempo para distracciones, creer en la intuición y dejarse llevar por un no sé qué del que no había explicación. Las cosas debían ser así y no de otro modo.

			Cuando entré al aula, mis compañeros estaban sentados donde siempre, pero algo en sus rostros, piernas y manos me decía que estaban inquietos y nerviosos. Nos tocaba la clase de Historia que era un tanto aburrida, pero esta vez algo estaba pasando. Me senté en mi silla de alumna aplicada, en frente del maestro, con mis apuntes, rotuladores, un bolígrafo y una libreta en blanco para anotar lo que fuera —amaba escribir, me daba igual el qué, solo quería poner a bailar el bolígrafo con mis pensamientos—.

			Ana, mi amiga de la infancia, se giró hacia mí y me susurró:

			—¿Estás nerviosa? 

			—¿Por qué, qué está pasando? —Le respondí.

			—Van a dar las notas, ese examen era muy difícil, ¿no te acuerdas?

			—Oh, sí, es verdad —dije al recordar cuán ardua fue aquella prueba.

			La profesora, Carmen, tenía un aspecto duro, era alta y ruda, pero con un corazón muy sensible. Se dirigió hacia nosotros segura y decidida y empezó a repartir alegrías, tristezas y también indiferencias. Vi cómo devolvía a cada estudiante las hojas con marcas rojas y azules, según fuera el resultado. Yo me sentía como mera espectadora en un escenario teatral, podía observar los rostros cambiantes de mis compañeros apenas recibían la hoja de vuelta. Tristeza, asombro, alegría o indiferencia eran las emociones que se respiraban en el ambiente de aquella clase.

			De repente vi caer un papel delante de mí y volví a la vida real para cotejar el resultado de aquel examen: 7,5. Me quedé petrificada, absorta, congelada. Todo ocurrió justo como yo lo había “visto”, solo unas horas antes había sido testigo de lo que estaba ocurriendo en esos momentos en el salón. Pero me faltaba algo por comprobar, las notas de mis compañeras. Ahora me sentía como una investigadora y necesitaba constatar la exactitud de lo que había percibido antes. Mi sueño se había cumplido con exactitud. Todo resultaba extraño, tenía miedo, pero al mismo tiempo sentía gran curiosidad. Mi mente me decía que era pura casualidad, que la vida está llena de acontecimientos de este tipo que no tienen una explicación, pero eso no significaba nada. 

			Nuestro juicio funciona de esa manera, ponemos el foco afuera e iluminamos lo que ocurre en el exterior, tanto para lo bueno como para lo malo. Usualmente cuando algo sale bien, el foco está afuera, cuando nos equivocamos también, lo mismo cuando no sabemos cómo responder. Esto es lo que hemos aprendido desde que somos pequeños. Lamentablemente, dicho comportamiento es el que nos mantiene apegados a un error constante y nos convertimos expertos en proyectar la luz y no dirigir el foco hacia nosotros mismos o hacia lo que resulta desconocido o misterioso. Lo inexplorado es mejor mantenerlo en la sombra, aunque tengamos muchas ganas de acercarnos a ello. Sin embargo, a veces giramos la bombilla y descubrimos algo que no hemos mirado nunca y a eso lo llamamos intuición. La intuición es como un gran sabio con el que nunca nos tomamos un café para charlar ni menos para darnos la mano; pero que habita en nuestro interior y muchas veces nos grita y nos da muchas señales para que le hagamos caso, aunque la mayor parte del tiempo no lo vemos ni escuchamos. Al contrario, ponemos toda nuestra fe en el cerebro que nos intentará mostrar y explicar con todas las artimañas posibles el porqué de cada suceso, agregando nuevos ingredientes como el miedo, la ira y juicio hacia nosotros y hacia los demás. Un auténtico cóctel molotov para que sigamos siendo aquello que se demanda de nosotros, para continuar viviendo con una dosis de sufrimiento cada día y cada noche, porque la vida es y ha de ser dura. Vivimos pensando en un gran futuro, a la vez que permanecemos atormentados por el pasado. 

			En esos momentos, la intuición llamaba a mi puerta como quien se encuentra en medio de una tormenta y se topa con una casa acogedora y con luz. Sentía una gran necesidad de abrirla, dejarla entrar, prepararle una taza caliente de té y sentarme a hablar con ella. Eso era lo que yo sentía que debía hacer, pero mi mente creaba dudas y más dudas que le impedían el paso a este nuevo tipo de lucidez. Al final no la dejé entrar, pero sí me asomé por la ventana y le proporcioné un paraguas.

			La verdad es que mi trayecto con el ser intuitivo ha sido así. Coloqué una silla delante de la ventana y a veces me sentaba a mirar, sabiendo que el sabio que habitaba al otro lado tenía las respuestas a mi sensación de vacío. No obstante, el miedo me paralizaba y así estuve 29 años de mi vida, acercándome a la puerta y volviendo a la silla. Incluso en ocasiones mis familiares cerraban las cortinas, alzando la bandera de la racionalidad con sus tajantes afirmaciones, lo que inevitablemente hacía que me sintiera cada vez más perdida. 

			Yo sabía que había algo más que la mera eventualidad en aquella experiencia, ya que todo sucedió con tal exactitud que tuve la sensación de haber visualizado dos veces la misma escena de una película. La verdad que aquel día no pude dejar de pensar una y otra vez en lo que había ocurrido y preguntarme si volvería a pasar. Por una parte, el miedo me invadía y sentía que era mejor que no se repitiera, aunque dentro de mí podía escuchar una palpitación constante y suave que me susurraba que solo era el comienzo de una vida dedicada a ello.

			Se hizo de noche y tenía un poco de hambre. Me había saltado el desayuno y el almuerzo e iba muy bien con mi plan de no comer las comidas principales, convencida de que ello me traería la felicidad y llenaría el vacío. Con argumentos de este tipo acallaba el ronroneo de mi estómago cuando este se hacía muy presente. 

			Por las noches, la sombra de aquella mujer seguía visitándome, estaba ahí, junto a mí. Podía sentir su respiración y su presencia. Paralizada en la cama podía darme cuenta de que la pesadilla continuaba.
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